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66 La fuerza y potencia del mito de Valparaíso para 
Chile y el mundo, así como los esfuerzos que la 
propia ciudad ha intentado impulsar desde sus 
agentes en el último tiempo, todavía le permiten al 
Puerto estar de pie, pero pendiendo de un hilo”. 

Imagen ciudad para Valparaíso 
¡un ciudadano del mundo, interesado en visitar nuestra em- 

Ss blemática comuna de Valparaíso, quisiera hacer una revisión 
rápida sobre el presente del Puerto, por alguna plataforma 

digital o en un buscador de noticias, es muy probable que quedaría 
impresionado del “operativo delictual” que afectó recientemente a 
Una tienda comercial, en un punto neurálgico de la urbe. Los regis- 
tros que quedaron y las consecuencias exhibidas, incluso en las ca- 
lles, han tenido una amplia repercusión. También, se enteraría de 
un nuevo incendio sobre estructuras tradicionales de la ciudad, la 
última, la semana pasada, que afectó al ex Teatro Pacífico. 

Cada situación de esta naturaleza, transmitida en un mundo glo- 
bala la velocidad de unasociedad de lainformación, provoca percep- 
ciones en las personas, independiente de su cercanía física o territo- 
rialconel lugar dondese generan esos incidentes. Si ese espacio, ade- 
más, ha tenido o tiene una connotación turística, patrimonial y de ser- 
vicios, el asunto impacta todavía más, debido aque una ciudad abier- 

ta a los visitantes, o que debería estar reci- 
biendo esos flujos, se basaen losatributos que 
proyecta y en la confianza que genera en la 
mente y los comentarios delos potenciales vi- 
sitantes nacionalese internacionales. Esacon- 
fianzaes la que permite tomar un avión, incu- 
friren gastos, cruzar incluso medio planeta 
para disfrutar de una experiencia positiva, 
memorable, diferenciadora y única. 

Es loque se conocecomo la imagen ciudad, una estrategiainte- 
gral de comunicaciones y voluntad política (pública-privada), arti- 
culadora de un relato que se basa en las fortalezas instaladas en ese 
territorio, que reconoce sus objetivos y envía una constante invita- 
ción a una oferta de posibilidades para un mercado o público obje- 
tivo que hará suya esa imagen (en la mente de esos sujetos, en sus 
prioridades y decisiones). 

Esa imagen ciudad combina valores, historia, patrimonios ma- 
teriales e inmateriales, ofertas atractivas para que ese mercado me- 

ta, constituido por personas de una matriz cultural específica o di- 

  

  

versa, viva el respeto, la empatía y la calidad de los servicios y las 
promesas que se les realizaron, coherente con la narrativa de esa 
imagen. Es una proyección de cómo queremos que nos vean, pero 
la resultante es cómo finalmente nos ven. 

Las decepciones o el derrumbe de las expectativas, no permiten 
segundas oportunidades con las exigencias y la competitividad de 

hoy, sobre todo, en la industria de los servicios y los estándares que 
hoy regulan los mercados internacionales anivel del turismo patri- 
monial o similares. 

La fuerza y potencia del mito de Valparaíso para Chile y el mun- 
do, así como los esfuerzos que la propia ciudad ha intentado impul- 
sar desde sus agentes en el último tiempo, todavía le permiten al 
Puerto estar de pie, pero pendiendo de un hilo. Valparaíso está en la 
cuerda floja desde hace mucho, todo el entorno social, cultural y po- 
lítico del país lo sabe. De poco han servido esos mensajes lastimeros 
quese lanzan desde la propia gobernanza porteña, llamados deses- 
perados al centro del país que no tienen una respuesta definida, ala 
altura de las dificultades. Es urgente el cambio de estrategia. 

Porotra parte, diagnósticos esporádicos y fragmentados apare- 
cen para volver a lo mismo, a los mismos quejidos, un caminar en 
círculos (y sobre la cuerda floja). Es decir, cuesta entender haciadón- 
de vamos, pues estamos encapsulados, degradados y con amena- 
zas sobre el espacio público que se complejizan, como las que he- 
'mos sidotestigo la última semana. 

Sin embargo, Valparaíso, sus personas y comunidades, no pue- 
denclaudicar. Surgen esfuerzos que deben propender a una mayor 
articulación, muchos de los cuales no se conocen ni reconocen, y 
que podrían integrarse a una red de narrativas para evaluar y reim- 
pulsar la imagen ciudad de Valparaíso. Claro está, para reposicio- 
'narnos requerimos de una gestión administrativa de calidad, apre- 
ciar y valorar los avances de esa gestión, pues eso incrementará la 
esperanza para diseñar los mensajes adecuados, que inviten a la 
participación de todos quienes aman a Valparaiso. Esos afectos 
transmitidos al mundo, con un tejido que en sí mismo se ordena ha- 
cia una visión, es un primer peldaño paralaimagen ciudad. — => 
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6 6 Chile requiere más y mejores profes 

significativos y, sin embargo, menos 
que hay”. 

'0res, pero, 
sobre todo, debe dar razones para que alguien 
quiera dedicar su vida a uno de los trabajos más 

Educación a la pizarra 
sores... El sueldo magro, las cargas de familia y el des- 
dén de las clases altas hacia sus problemas vitales, to- 

do esto y mucho másirá royendo sus facultades y el buen vino de la 
juventudse letorcerá hacia el vinagre... El entusiasta se encoge y se 
enfría;el ofendido se ponea vivir dentro de un ánimo colérico, muy 
ajenoa su profesión de amor”. Así hablaba Gabriela Mistral en 1949, 
preocupada por la escasa valoración social y la sobrecarga laboral 
de los profesores, cuya labor parecía ser más un apostolado auto- 
flagelante que un trabajo complejo, sustancial y superior. 

Recuerdo otra vez estas palabras mientras el sistema educativo 
público enfrenta una nueva crisis «quizás la misma desiempre-, con 
profesores en paro, establecimientos precarizados y algunos Servi- 

cios Locales (SLEP) colapsados a poco tiempo de iniciar sus funcio- 
nes. En paralelo, el Congreso debería estar discutiendo un proyec- 
to pararedefinir los requisitos de ingreso a las pedagogías, manda- 

tado por mensaje presidencial de marzo pa- 
sado, que requiere que, antes de agosto, se 

resuelva el nuevo mecanismo que regule la 
admisión a estas carreras. 

El problema es que ambas situaciones no 
parecen dialogar. Mientras parte del profe- 
sorado amenaza con paralizar actividades 

porno contar con condiciones mínimas para 
su ejercicio profesional, en el Congreso con- 

sideran aumentar los requisitos a una carrera que genera cada vez 
menos interés. La situación transita entre una comedia del absurdo 
y un diálogo de sordos. 

Aunque sesuba el puntaje mínimo de accesoo se flexibilicen ví- 
as especiales, lo esencial sigue sin abordarse. Hoy, ser profesor es 
una tarea que exige mucho y ofrece poco. Entre 2018 y 2022, la ma- 
trícula en estas carreras cayó un 43% y aunque ha logrado estabili- 

zarse en el último tiempo, sus números no alcanzarán para enfren- 
tar el déficit proyectado de profesores para 2030. La cifra preocu- 

46 u na especie de fatalidad pesa sobre maestros y profe- 

valorizados 

pa, pero el diagnóstico que se ha instalado «centrado en los requisi- 
tos de admisión- es apenas una parte del problema o un síntoma 
'malinterpretado. No se trata solo de cuántos y quiénes pueden en- 
trar, sino de por qué cada vez menos jóvenes quieren dedicarse a 
educar. 

La política pública ha insistido en mejorar becas, flexibilizar ac- 
cesos, promover vocaciones desde enseñanza media. Eso ayuda, pe- 
ro nada compensará el hecho de que muchos egresados desertan 
antes de cumplir cinco años en el sistema escolar. Como decía Mis- 
tral, el salario de entrada es bajo; los ascensos, lentos; lasjornadas, 
extensas; las tareas van mucho más allá de la sola docencia; y la au- 
tonomía profesional se ve limitada por la burocracia. A ellosesuma 
que el respeto social al pedagogo resuena, a estas alturas, como un 
mito perdido in illo tempore. A la figura del profesor la acompaña, 
en cambio, un halo de sospecha, desconfianza o indiferencia. 

Tal vezel problema no radica en que falte vocación, sino en que 
ella no basta si se convierte en sinónimo de sacrificio permanente. 
No podemos mantener los debates por separado, hablando del sis- 
tema de acceso y, por otro lado, sobre los paros y alertas de la edu- 
cación pública. Pretender resolver enjulio el problema de los requi- 
sitos de admisión, comosi se tratara de una urgencia aislada, forma. 

parte de una mirada miope y cortoplacista. Para debatir con pro- 
fundidad, quizás se requiera más tiempo, pero es urgente hacerlo a 
partir de ahora. 

Nos que debamos renunciar a estándares bajar exigencias, 
pero sí se debe entender que la atracción de talento docente no 
seresuelve desde la admisión y oferta universitaria, sino desde la 

proyección del trabajo pedagógico en la escuela. Si no mejoramos 
las condiciones estructurales del ejercicio profesional, cualquier 
ajuste al acceso será, en el mejor de los casos, un parche momen- 
táneo. Chile requiere más y mejores profesores, pero, sobretodo, 
debe dar razones para que alguien quiera dedicar su vida a uno de 
los trabajos más significativos y, sin embargo, menos valorizados 
que hay. e 
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